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Se suprime la pequeña explotación agrícola 

La a y u d a m á s f irme c o n t r a el c o m u n i s m o . La P r e n s a 

s o v i é t i c a r e c o n o c e la m i s e r i a c o m ú n . El r é g i m e n d e la 

po l í t i ca a g r í c o l a e s , s e g ú n los d a t o s o f i c i a l e s : p é r d i d a 

del 3 0 por 1 0 0 de los o b r e r o s , el 3 5 por 1 0 0 del g a ­

n a d o y el 4 0 por 1 0 0 de l a s m á q u i n a s a g r í c o l a s 

En 1921 y 1922 murieron más de 2 0 millones de rusos 

L a implantación del social ismo por los bolcheviques tuvo 

ftn Rusia como consecuencia inmediata la ruina rápida de 

la población rural, que representa la mayor parte de los 

160.000.000 que pueblan el país , y la abolición casi comple­

ta de la independencia económica de las explotaciones agríco­

las, incompatible con los dogmas comunistas . Lenin conside­

raba la clase aldeana como la m á s hosti l al social ismo, úni­

ca capaz de resist ir al proletariado industrial después de 

exterminados los propietarios y capital istas (Lenin, L XVIII , 

parte, 1.', página 1 6 3 ) , siendo suya la afirmación "que mien­

t ras ex is t iese en Rus ia la pequeña explotación agrícola, el 

capital ismo tenía apoyos económicos m á s firmes que el co­

munismo". E n el Congreso X de los Soviets , T r o t s k y subrayó 

el peligro que representaban los campesinos y dedujo la ne­

cesidad de luchar encarnizadamente contra es ta clase. Por 

efecto de es tos juicios autorizados, la polít ica del partido co­

munis ta se orientó hacia la ruina s i s temát ica de las explo­

taciones agrícolas, económicamente m á s firmes; loa Koulaka, 

para l legar después a la proletarizacióa forzada de todos loa 
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campes inos (véase la expos ic ión de Grinko, comisario de Fi­

nanzas , en su libro "El P lan Quinquenal", pág ina 6 2 ) . E n 

los párrafos s igu ientes e x a m i n a r e m o s las t res e tapas de la 

pol í t ica comunis ta con relación a los campes inos . 

Párrafo pr imero: E l comunismo conquistador. — Repar to de 

t i erras .—"Parce ac ión negra" 

Hace t iempo que los a ldeanos en R u s i a asp iraban a au­

mentar su propiedades . E s t a sed de t ierra no es taba sufi­

c ientemente sa t i s f echa por la conces ión de la m a y o r parte 

de las g r a n d e s propiedades , hecha en principio a los campe­

s inos con el concurso del Banco Agr íco la del E s t a d o , y que 

se preveía sería definitiva hac ia 1940. L a revoluc ión vino a 

cortar e s te proyecto en v ía s de real ización. Los bo lchev iques 

habían contado con la pas ión enérgica que el campes ino s ien­

t e por la t ierra, y la explotaron habi l idosamente para afian­

zar su poder. E n 8 de noviembre de 1917 d io un decreto 

el Gobierno sovié t ico , que abolía la propiedad privada de !a 

t ierra, y prohibía su compra y venta , nacional izándola en 

toda la ex tens ión del país ruso. L a t ierra nacional izada, PSÍ 

como el ganado y l o s aperos confiscados a los propietar ios 

fueron repart idos con un principio igual i tar io entre los al­

deanos que cu l t ivaban persona lmente la t ierra. E l arriendo 

del campo y el empleo de obreros agr íco las fueron r iguro­

samente prohibidos . E s t a re forma recibió el nombre de "Par-

celnción neqra''. 

Parec ían real izados los sueños de l o s campes inos , pero al 

precio b ien doloroso de u n tras torno completo de todas las 

b a s e s económicas y soc ia les del campo, no tardando mucho 

en parecer las pr imeras sombras de la des i lus ión m á s terrible. 

Consecueneias 

L a "Parcelación negra" arruinó, en e fecto , no sólo a los 

g r a n d e s propietar ios terr i tor ia les , s ino t a m b i é n a los labrado­

r e s acomodados , pues aquél los no pudieron proporcionar m á s ds 
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18 mil lones de hec táreas de t ierra de los 50 a que ascen­

dieron las t ierras nacional izadas . ("Izvestia", 3 noviembre, 1 7 ) . 

L a s grandes m a s a s de campes inos se v ieron en la imposibil i- , 

dad de obtener un acrecentamiento sens ible en el lote de 

campo, que y a d is frutaban, y, de es te modo, la "Parcelación 

negra" v ino a igualar a toda la c lase labradora con la igual ­

dad de la miser ia común. As í lo reconoce la P r e n s a sov ié t i ­

ca. "La revolución agrar ia tuvo por resul tado la en trega a 

los campes inos proletar ios o semi-prole tar ios de lo tes de una 

hec tárea a una y media , s in el ut i l laje conveniente . E s t a s 

explotac iones no eran v iab les económicamente y, por otra 

parte , l a s a n t i g u a s exp lo tac iones só l idas y r icas perdieron la 

m a y o r parte de s u capacidad productora de antes de la re ­

vo luc ión y se convirt ieron en exp lo tac iones de consumo, que 

no se d i s t inguían de las exp lo tac iones proletar ias , s ino por la 

m a y o r fac ihdad de bas tarse a sus propias neces idades" . ("Prav­

da", 27 de m a y o de 1 9 2 4 ) . 

I "Frodrazvers tka": R e p a r t o de a l imentos por el E s t a d o 

D u r a n t e la época del comuni smo integral , la producción in ­

dustr ia l sufrió una d isminución del 12 al 20 por 100, con rela­

ción a la de a n t e s de la guerra. Comenzaron a fa l tar los ar ­

t í cu los de primera neces idad: azúcar, sal, nafta , jabón, calza­

do, tej idos , c lavos , etc . Cesó la afluencia a las c iudades d« 

la s n iater ias a l iment ic ias , y entonces , para sa lvar del h a m b r e 

al proletariado revolucionario , o mejor dicho, para poden 

m a n t e n e r e en el Poder, los bo lchev iques decretaron en m a y a 

de 1918 la d ictadura de los a l imentos e introdujeron el ra* 

c ionamiento y reparto gubernamenta l de el los, que se Uamíj 

"Frodrazverstka". E n v ir tud de este decreto , todo el granqi 

e n poder de los cul t ivadores se declaró propiedad del Estadal 

y comenzaron las requisas v io l entas de todas las reservaai 

del campo, inc luyendo el grano para s iembra, no dejando ai 

los campes inos m á s que lo e s tr i c tamente prec iso para vivir^ 

A s í el Gobierno m a t ó en el campo todo deseo, no sólo de a u ­

m e n t a r el trabajo , pero, ni ¿iquiera de mantener lo al m i s ­

m o nivel. 
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B ien pronto la agr icul tura se encontró e n un es tado ca- 1 
tastróf ico: d i sminuyó la superficie sembrada y con ella las co-
s e c h a s ; decreció el núniero de cabezas de ganado , y el c u l t í - J 
v o de casi todas las p lantas de ut i l idad técnica quedó rad i -L 
c á l m e n t e suprimido. B a s t a decir que la d isminución de la 1 
superficie de s iembra fué de una tercera parte y la de la co­
s e c h a de m á s de la mitad. (Memorias del Bureau Central E s ­
t a d í s t i c o ) . 

L a miser ia m á s sombría y u n a e spantosa morta l idad apa­
recieron, d iezmando el campo ruso . E s t e hambre , consecuen­
c ia de la pol í t ica comunis ta en el campo, era al mi smo t i empo 
e f ec to de la requisa brutal de s imientes en las reg iones que 
padec ían frecuentes sequías , porque, espec ia lmente apropia­
d a s al c l ima de ta les reg iones , no podían ser fác i lmente re­
emplazadas por o tras especies . As í lo confiesa Teite l , a l to 
func ionar io del Comisariado de Agr icu l tura ("Ekon. Jozn.", nú­
m e r o 245, 1 9 2 1 ) . Como resumen de es ta pol í t ica agrícola de 
l a "Frodrazverstka", el campo había perdido, s e g ú n los da tos 
sov ié t i cos , el 30 por 100 de s u s t rabajadores ; el 35 por 100 
e n el ganado , y el 40 por 100 en las máquinas agr íco las 
i("Ekon. Oboz.", oc tubre 1 9 2 7 ) , y el pr imer ensayo de aplica^ 
c i ó n de l a s ideas c o m u n i s t a s al campo, floreció en 1921 y 1922 
c o n un hambre s in precedente en la his tor ia , que cos tó m á s 
d e 20 mi l lones de v idas h u m a n a s , cons t i tuyendo l a s dificul­
t a d e s de av i tua l lamiento e n el país un pel igro enorme para 
l a ex i s tenc ia m i s m a del Poder sov ié t ico . 

Párra fo s e g u n d o : E l c o m u n i s m o de la N . E . P . 

L a caída vert ica l de la agr icul tura , l a s a n g u s t i a s del av í -
ituallamiento de la población y las f recuentes sublevac iones de 
l o s campes inos , obl igaron a Lenin a suspender el ensayo in­
c o a d o de implantac ión del soc ia l i smo en el campo. Dec id ió 
Idar marcha a trás y proc lamó la "Nueva E c o n o m í a Pol í t ica", 
N . E . P. 

Reacc ión económica 

S e r e s U b l e c i ó la l ibertad económica en el caiiipo, el arr i en-
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ido de l a s t ierras , y e l empleo d e obreros agr í co las fueron per­

m i t i d o s con c i er tas l imi tac iones y autor izado el comercio libre. 

A favor de e s t a s conces iones , los labradores , a u n careciendo de 

utiUaje agrícola , l l egaron a a u m e n t a r ráp idamente la super­

ficie sembrada e n m á s de 2 4 mi l lones de h e c t á r e a s , produ­

c i é n d o s e u n a u m e n t o s e m e j a n t e e n lo s "s tocks" d e g a n a d o . 

E s t a reacc ión de la economía agr íco la prueba qué v i o l e n t a s 

e r a n l a s t r a b a s con que el c o m u n i s m o la asf ixiaba, t r a b a s 

que v ino a romper la "N. E . P.". B a s t ó que el P o d e r s o v i é ­

t i co renunciase a a l g u n a d e s u s exper ienc ias soc ia l i s ta s y per­

m i t i e s e a l g ú n d e s a h o g o a l a s t e n d e n c i a s b u r g u e s a s d e l o s la ­

bradores , para que toda la E c o n o m í a N a c i o n a l de u n p a í s 

q u e cuenta por decenas l o s mi l lones de s u s h a b i t a n t e s empeza -

0e a renacer. F u é normal el av i tua l lamiento de la población, s e 

abol ió el s i s t e m a de b o n o s de rac ionamiento y se o lv idaron 

pronto l a s ca lamidades produc idas e n Jos pr imeros a ñ o s de l 

c o m u n i s m o conquis tador . 

V u e l v e l a tirania 

S i n e m b a r g o , s i endo t a n ev idente e s t e f e n ó m e n o , p r o n t o 

e n lo s m e d i o s c o m u n i s t a s se m a n i f e s t ó u n a opos ic ión v io l en ­

t a contra la n u e v a pol í t ica de la "N. E . P.", porque, el d e s ­

arrol lo de la economía campes ina , hecho a s u favor , c o n s ­

t i t u í a a la l arga u n a a m e n a z a para el Poder comunis ta , p u e s ­

t o q u e creaba u n a c lase n u e v a d e labradores r i cos y a c o m o ­

dados . L o s c o m u n i s t a s cons ideraron a e s t o s labradores c o m a 

a s u s e n e m i g o s m á s temibles , desde e l m o m e n t o e n que su 

influencia pol í t ica en el campo empezó a des tacarse . D e s d a 

e s t a hora , la po l í t i ca del Gobierno en m a t e r i a agr íco la toma; 

d o s d i r e c c i o n e s : por t m a parte , n o supr ime l a s c o n c e s i o n e s 

h e c h a s , y por otra , s i rv iéndose del i n s t r u m e n t o poderoso dd 

fisco, procura ir des truyendo cada exp lo tac ión que p r e t e n d e 

©levarse sobre el n ive l general , autor izando a l a s autor ida­

d e s loca les a ex tors ionar a l o s campes inos r i cos con toda cía* 

s e d e exacc iones . E r a ev idente que l o s i m p u e s t o s t e r m i n a ­

r í a n por l levar a l a ru ina a l o s labradores acMnodados, percí 

é s t e e r a precisameate . el ftn, pretendido p o i el l eg i s lados 

Biblioteca Nacional de España



("Ekon. Jozn.", 26 de noviembre de 1927) y lo cons iguió a ple­

na sat i s facc ión , pero con e fec tos desas trosos para La agri­

cultura y con m e n g u a de l a ' c lar iv idenc ia del Grobiorno. 

Para sus traerse a los impuestos , las fami l ias a ldeanas re­

curren a dividir entre sus miembros las explotac iones , de for-

• ma que los 16 mi l lones de e l las que se contaban en R' :sia, 

s egún los da tos oficiales en 1926, l legan a cerca de 27 mi­

l lones en el año 1928 al 1929 ("Bednota", del 1." de junio de 

•1929 , a r t i c de Kal in ine) y R u s i a s e t rans forma en u n p a í s 

de pequeñas explotac iones , y que no dan m á s renta anual que 

-78 y 92 rublos ("Izvestia", 22 de diciembre de 1927 ) , y que, 

por tanto , e scapan a toda imposic ión fiscal. A l mi smo t iem­

po, el Gobierno sovié t ico , destructor de la prosperidad de los 

labradores con s u s i s t ema de opresión fiscal, s i ente con m á s 

urgenc ia que nunca la neces idad de obtener m a y o r e s recur­

s o s de e s t a c lase social , que cons t i tuye la única verdadera­

mente product iva dentro de la Economía soviét ica , y a que 

la industr ia nacional izada y adminis trada por los comunis ­

t a s es s implemente un factor parasi tario que v ive a e x p e n s a s 

de la E c o n o m í a rural, y s e inaugura la nueva. 

Pol í t ica de precios 

Para obtener e s to s recursos de la clase campes ina , el Go­

bierno sov ié t ico decidió reducir las l ibertades concedidas por 

' la N. E . P., e l iminando del mercado agrícola al comerciante 

privado y monopol izando entre s u s m a n o s la ven ta de los pro-

" duc tos agr íco las . E s t o permit ía a las autoridades fijar a su 

arbitrio los precios de compra, en forma que Grossmann, ex-

~ perto de los Sov ie t s , e s t imaba que el precio del grano era 

del 25 al 30 por 100 del precio antes de la guerra y que no 

cubría los g a s t o s prec isos de la explotac ión agrícola. Por un 

contrasent ido económico, los productos industr ia les se ven­

dían en el campo por las Cooperat ivas sov ié t i cas a precios 

e l evadí s imos . E s t e orden de cosas absurdo acarreó las si-

' g u i e n t e s consecuenc ias para el Gobierno: Los campes inos en­

s a y a r o n el s i s t e m a de economía natural cerrada, e laborando 

el los m i s m o s la mayor parte de los productos industr ia les de 
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que tenían neces idad y cesando en s u s compras a la indus­
tr ia soviét ica , y como na ten ían móv i l e s para vender sus 
productos agrícolas , d i sminuyeron los sumin i s t ros al Gobier­
no h a s t a el l ímite preciso a que les obl igaba el pa g o del im­
pues to . L a s dificultades en el aprov i s ionamiento de las ma­
ter ias del campo, g r a v í s i m a s y a por el parce lamiento exce­
s ivo de la t ierra, se aumentaron durante los ú l t i m o s de la 
N . E . P. por la vo luntad manif iesta de la c lase campes ina , 
que no tenía in terés en producir, l legando a comprometer se­
r iamente la v ida de las c iudades por la escasez de suminis ­
t ros y la de la producción industrial por la fa l ta de demanda. 
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L®s graides émm de !a colectivizaciói 

En 1 9 2 8 s e v u e l v e n a i m p o n e r los t r i b u t o s e n e s p e c i e . 
Repres io ines s a n g r i e n t a s q u e h a c e n dismi'nuir la p r o ­
d u c c i ó n h a s t a el 3 5 por 1 0 0 , c o m p a r a d a c o n el r é g i m e n 
z a r i s t a . C o l e c t i v i z a c i ó n d e l a s e x p l o t a c i o n e s a g r í c o l a s . 
E j e c u c i ó n d e p r o p i e t a r i o s p o r el h e c h o d e s e r l o . U n a 

c i r c u l a r s e c r e t a p a r a l a s e j e c u c i o n e s 

En los dos primeros años de colectivización murieron 
86 millones de cabezas de ga fado 

A s í l legó el año 1928, y en él el Gobierno sovié t ico , propo­

n iéndose a u m e n t a r h a s t a e l m á x i m u m los recursos obtenidoa 

d e la Agr icu l tura , comenzó la l iquidación def in i t iva de la; 

N . E . P . ( N u e v a Económica Polít ica, inaugurada por L e n i n ) , 

y para ello reprodujo la prohibición completa del comercio l ibre 

y vo lv ió al s i s t e m a de la Prodrazvers tka , e s decir, a la impo* 

s i c ión d e tr ibutos en especie que se había apl icado a las e x p l o ­

t a c i o n e s agr íco las durante el período del comunismo integra l i 

E s t e e s el sent ido del decreto del 28 de junio de 1929 del Co­

m i t é Central Ejecut ivo (T. Z. I. K. de la U n i ó n de Repúbl ica* 

Soc ia l i s ta s S o v i é t i c a s ) . E s t e retroceso , acompañado d s repre­

s a l i a s y de e jecuc iones sangr i en tas , tuvo por efecto u n a d i s ­

minuc ión todav ía m a y o r d e la producción agrícola , que Uegfi 

en l a s r e g i o n e s m á s cu l t ivadas a u n 30 y 35 por 100, en c o m ­

parac ión de antes de la guerra ("Na agrarnom fronte núm. 4 ' \ 

1929 , pág ina 5 . ' ) . D e e s t a m a n e r a la economía rural, que so 

hab ía forta lec ido pronto bajo la influencia de la N . E . P., de­

cayó de nuevo hac ia el fin de e s te período por causa de la abo-

Ijifión h e c h a por el Gobierno sov ié t ico de t o d a s las fac i l idades 
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y l ibertades concedidas por la N . E . P. en los dominios del co­

merc io agrícola. 

La colect ivización 

El problema del campo ex ig ía una so luc ión inmediata . E s t a 

solución no se buscó por el camino que indicaban las experien­

c ias hechas en t iempos de la N. E . P., y que era s implemente 

desarrol lar y v igorizar es ta inst i tuc ión, dando a los campes i ­

n o s l ibertad de mov imientos y favor a s u s in ic ia t ivas part icu­

lares . "Porque es te camino—dice Grinko, comisario de Ha­

cienda y uno de los creadores del plan quinquenal en su libro 

"El p lan quinquenal", pág ina 1 7 6 — n o podría ser seguido por 

el part ido comunis ta , ya que conducía fa ta lmente con la pros­

peridad agrícola , a la res taurac ión del capi ta l i smo, transfor­

mado el s i s t e m a soviét ico en democracia burguesa". Por lo cual 

el Poder soviét ico tomó las niedidas m á s radicales de su pro­

g r a m a económico, que fueron—^continúa Grinko (página 161)—• 

"la puJvérizcación de la ú l t ima capa capita l i s ta del país y des ­

trucción completa de los "Koulaks" ( campes inos independien­

t e s ) , la organización inmediata de los grandes a lmacenes nacio­

nales de grano ( los "sovkhozes") y la colectivización genera! de 

t o d a s l a s explotac iones agrícolas , grandes y chicas ("Kolkho-

z e s " ) . A partir del o toño de 1929 se puso, pues, en ejecución 

(aunque oficialmente no se decretó has ta el 1.° de febrero de 

19.30, f echa de su publicación por el Comité Central Ejecut ivo 

(T . Z. I. K.) y el Consejo de Comisarios del Pueblo de 

U . R. S. S.) es ta medida, la m á s cruel que registra la historia 

de la Humanidad, y "que concede a las autoridades plenos po­

deres para combatir a los "koulaks" pudiendc l legar a la confis­

cación de sus bienes y expuls ión del país donde v iven" 

("Pravda", 3 -11-1930) . 

E l terror .—La pena de muerte por cu l t ivar 

P a r a dar eficacia y rapidez a la colect iv ización del campo, 

e l Gobierno no reparó en medios , por bárbaros que fuesen . 
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250.000 so ldados rojos , la m a y o r parte comuni s tas de acción, 

invadieron la campiña, an imados del furor de la destrucción. 

L a "Pravda" escribía (3 - II -1930) : 'El Poder comunis ta se ha 

propuesto ex terminar el capi ta l i smo agrario en s u s ú l t imas raí­

ces, colect ivizando los mi l lones de explotac iones agr íco las ex i s ­

t en te s y des truyendo a los koulaks". E s t a campaña de bandi­

daje polít ico, l lamado l iquidación de los kou laks , a lcanzó casi 

con igual rigor has ta un 70 por IQO en las reg iones mejor l ibra­

das, a los medianos propietarios , l lamados "seredniake" ("Prav­

da", de febrero 1 9 3 0 ) , pues si el campes ino era calificado de 

"Koulak" se le suprimía s in remedio en u n a s horas y de la 

manera m á s cruel y decis iva y expedita . L á g r i m a s y s a n g r e 

fueron la cosecha espléndida de es ta segunda revolución agra­

ria. N u m e r o s o s "Koulaks" murieron ejecutados conforme a la 

circular secreta dictada para el c a s o : much í s imos fueron con­

denados a trabajos forzados en los bosques del Norte , y los 

demás, expulsados de sus t ierras y despojados de todo, suír ie-

ron ex termin io seguro por el hambre y la miseria. A ú n se re­

cuerdan las m a s a s de colonos a lemanes que, huyendo de los li­

quidadores de los '.'Koulaks", traspusieron las fronteras de Ru­

sia, a pesar de la caza ordenada contra los fugi t ivos , y cuyos re­

la tos despertaron por un momento la conciencia dormida de 

Europa , que volvió pronto a recl inarse en el comodín del egoís ­

mo , o lvidando los ases inatos de mil lones de campes inos , res­

ponsables del único crimen de cult ivar sus t ierras mejor que 

los demás , act i tud de sopor criminal que han imitado las nu­

m e r o s a s "Ligas de los Derechos del Hombre", cal ladas como 

muer tos ante e s tos cr ímenes de lesa humanidad. 

Por e s to s medios nov í s imos de persuas ión, l o s campes inos 

fueron al fin reducidos a la obediencia del Soviet , y, rota la 

ress i s tenc ia que al co lect iv i smo ofrecieron, y trataron de adhe­

rirse a los "Koulkhozes" para evi tar la persecución vio lenta y 

asegurarse un mín imum de medios de ex is tenc ia . Y como prue­

ba de la espontaneidad y g u s t o con que iniciaban este cambio, 

comenzaron a destruir el ganado de recría y labor, base de su 

for tuna y prosperidad. 

S e g ú n las es tadís t i cas sov ié t i cas , sólo e n l o s dos pr imeros 
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a ñ o s de colect ivización murieron 3 .400.000 ( tres mi l lones cua-

trocie i i tos mi l ) caballos , diez y ocho mi l lones de bueyes , cuatro 

mi l lones se i sc ientas mil t erneras y vacas , c incuenta y nue­

v e mi l lones se i sc ientos mi l corderos y puercos , e l evándose la 

pérdida de ganado a casi ochenta y s e i s mi l lones de c a b e z a s : 

e s decir, del 30 a l 40 por 100 de todos l o s an imales d o m é s ­

t i cos de Rus ia ("Planvoye Kl iozais tvo", núm. 9, 1930 , pág . 1 1 5 ) . 

E l cuadro de l a s explotac iones agr íco las des tru idas por el 

comunismo es como s i g u e : 1.°, la to ta l idad de las comprendidas 

e n el impues to agrar io , s e g ú n el art iculo 28 de la l ey , y que 

eran la s ún icas capaces de rendimiento ; en tota l , ochoc ientas 

mil , con una población de cinco mi l lones ; 2.°, casi la to ta l idad: 

d e l a s exp lo tac iones medianas , a p r o x i m a d a m e n t e u n mi l lónj 

dosc ientas mil, con diez mi l lones de habi tantes . 

As i , pues , dos mi l lones de granjas con dos mi l lones de fa­

mi l ia s y quince de a l m a s , que const i tu ían el nerv io de l a eco-

nomia rural, fueron destruidas , s iendo s u s j e f e s o fus i lados o 

dei)ortados a l a s n i eves del Nor te , en trabajos forzosos . 
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El campesino, v icána del soviet 

L a re l i g ión , l a f a m i l i a y l o s s e n t i m i e n t o s h u m a n i t a r i o s 

s o n p r e j u i c i o s a n t i c u a d o s , s e g ú n el n u e v o " E s t a t u t o d e 

V i d a " . C a s t i g o s d e s d e l a r e p r e s i ó n p ú b l i c a h a s t a l a 

f n n e r t e por h a m b r e . P o r t o d a r e m u n e r a c i ó n s e e n t r e ­

g a al c a m p e s i n o u n a p a r t e d e l a c o s e c h a , " p r o c u r a n d o 

q u e l a c a n t i d a d a d j u d i c a d a s e a la e s t r i c t a m e n t e n e ­

c e s a r i a p a r a el c o n s u m o p e r s o n a l " 

La s i tuacfw actual del campesino es más desgraciada que 

hace setenta años 

L a fórmula de explotac ión colect iva recomendada por éí 

Gobierno sov ié t i co es la Asoc iac ión l lamada "Artel". T o d o s loa 

medios de producción pertenec ientes a los campes inos pasan a 

la Asoc iac ión , cuyos directores y adminis tradores s o n nom­

brados por la autoridad, y a cuyos m i e m b r o s s e reserva el 

papel de e jecutores de trabajos forzados . . 

S ta l in h a hablado en s u s d iscursos de la- adhes ión vo luntar ia 

de los pa i sanos a e s t a s Asoc iac iones o "Koulkhozes"; pero he­

m o s v i s t o l o s m é t o d o s de terror y ex termino empleados p a r a 

ello, que ni el Gobierno ni la P r e n s a soviét ica h a n tratado de 

ocul tar ni d is imular ("Izvestia", 28-1-30, y "Pravda", 2 de m a r ­

zo 1 9 3 0 ) , y, por otra parte , el E s t a t u t o de l a s Asoc iac iones , 

aprobado por el comisario de la Agr icu l tura , ratificado por el 

Consejo de Comisarios y el Comité E j e c u t i v o (T. Z. I. K.), se 

comunicó oficialmente para s u Gobierno a l o s "Koulkhozes" , ; 

s in que en tal E s t a t u t o aparezca la m e n o r a lus ión a su liqui-I 

dac ión futura por parte de sus miembros , lo cual haoe quej 
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"Koulhoz" sea una ins t i tuc ión del E s t a d o permanente y obli­

gator ia . 

Derechos de los obreros campes inos .—Los sent imientos huma­

nitarios, prejuicios ant icuados 

Conforme al E s t a t u t o de los "Artels agrícolas", los miem- \ 

bros de la Asoc iac ión pierden ante t o d o su independencia eco- ' 

nómica, privados del derecho de poseer t ierras , fundiéndose , 

todos los lo tes part iculares , borrados los l inderos propios en j 

una sola finca (articulo 2." del E s t a t u t o ) . i 

Con las t ierras entran en propiedad del "artel" los medios ' 

de explotación, quedando como usufructo privado del campe­

s ino la "isbe" o casa-habitación, el pedazo de t ierra adjunto , 

como corral o huerta, una vaca y el ganado menor determi­

nado por la Adminis trac ión . 

El "Koulkhoz" es autónomo para adminis trar la explota­

c ión; pero es ta l ibertad teórica e s tá oprimida por la pirámide 

inmensa burocrát ica del Poder, que empieza en los Admin i s ­

tradores oficiales del "Koulhoz", pasa por la Unión Regional de 

los mismos , l lega a la Adminis trac ión Central y culmina en 

el Poder Ejecut ivo del Comisariado de Agricul tura , es tando 

rellena y maciza de funcionarios sov ié t icos y miembros del par­

t ido comunista , que ocupan todos los cargos importantes del 

"Koulhoz" ("Izvestia", 31 de diciembre de 1 9 3 0 ) . E s t o s per­

sonajes controlan la marcha técnica de la explotac ión y, sobre 

todo, la polít ica, pues s egún el "rapport" del comisario de Agr i ­

cultura al X V I Congreso del partido, su mis ión principal es 

"regenerar completamente a los campesinos, hasta que olviden 

sus prejuicios de pequeños propietarios" ("Pravda", 12 de julio 

de 1 9 3 0 ) . E l programa coniunista comprende, además , la ins­

tauración en los "Koulkhozes" de un nuevo Estatuto de Vida, 

en el cual desaparezcan la rel igión, la famil ia , los sentimientos 

humanitarios, que son prejuicios ant icuados (M. Po l iansky , 

"La cultura y la v ida en los koulkhozes", Moscú, 1 9 3 0 ) . 

Trabajo forzado y esc lavi tud 

Perdida la independencia econóinica, ios pa isanos de los 
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"Koulkhozes" pierden su libertad personal, convirtiéndose en 

esclavos, condenados a trabajos forzados. 

Definamos estos conceptos de esclavo y trabajos forzados. 

La facultad de disponer de su persona y de elegir el objeto 

de su actividad es la condición primera de todo trabajo libre 

y de todo hombre que se est ime como persona, siendo esclavo 

en la propiedad de la palabra y forzado quien no puede dis­

poner de sí, ni escoger el lugar, las condiciones y objeto de su 

trabajo, mucho más si el trabajo impuesto obligatoriamente 

e s sancionado con graves cast igos . Según el Es ta tuto , párra­

fo 13, los miembros del "Koulkhoz" se encuadran en brigadas 

militarizadas de trabajo, a cuyo frente va un jefe de Equipo 

que vigila el trabajo previamente fijado, del cual no pueden 

rehuir por ningún motivo, aunque sea extraño a la explotación 

agrícola, tai como cortar madera en los bosques, hacer de peo­

nes de albañil, ayudar en las fábricas y minas, donde las 

condiciones de trabajo son más duras e insoportables para el 

obrero del campo. 

Según el Es ta tuto , a la Administración de los "Koulkhozes" 

I>ertenece el derecho de imponer a los miembros de la Asociación 

el trabajo que est imen conveniente "fuera del Koulkhoz", y de 

hecho Stalin, en su discurso de 23 de junio de 1931, recomienda 

a las Empresas industriales que establezcan contratos sobre el 

suministro de mano de obra con los "Koulkhozes" ("Izvestia", 5 

de julio del 3 1 ) , con lo cual los miembros de és tos quedan redu­

cidos a la condición de esclavos, cuya voluntad y libre acuerdo 

no tienen arte y parte en los contratos que sobre su trabajo per­

sonal se estipulen entre "Koulkhozes" y Empresas industriales. 

Además, el artículo 17 del Es ta tu to agrava esta situación 

de esclavitud personal con los cast igos previstos a los que 

falten al trabajo o no realicen la tarea encomendada o mues­

tren negligencia e incuria por los bienes colectivos, delito este 

últ imo que se deñne como "traición a la causa del colectivismo 

y auxilio dado al enemigo" ("Koulak"), cast igos que van desde 

la represión pública, la prisión, la imposición de prestaciones 

personales con salario reducido hasta la privación de alimen­

tos y expuls ión definitiva del "Koulkhoz", 
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l i o s producto^ 

E l carácter d e forzados que t i enen loa trabajadores del 

*TCoulkhoz" e s m á s ev idente si s e cons idera que, s e g ^ la l ey de 

e s t a s Asoc iac iones , n o l e s pertenece el derecho d e disponer del 

f ru to d e s u trabajo . 

L a s cosechas in tegras caen b a j o la reg lamentac ión de l Go­

bierno, e l cual , s e g ú n los decretos del Coniisariado de Agricul ­

t u r a y de la Admin i s t rac ión de los "Koulkhozes" (12 de jul io 

d e 1 9 3 1 ) , l a repar te de e s t a m a n e r a : 

U n a cant idad que l a s autor idades capr ichosamente f i jan s o ­

bre la cosecha bruta y que para el g r a n o e s la cuarta o la 

t ercera parte , y que, además , debe reunir condic iones de cal idad 

e spec ia lmente reg lamentadas ("Soz. Zeml", órgano del Comisa­

r iado de Agricul tura , 3 de a g o s t o de 1 9 3 2 ) , s e en trega al E s ­

t a d o e n u n p lazo improrrogable . 

L u e g o s e apartan la s porciones re servadas para s iembra, 

para previs ión, para sos ten imiento de los funcionarios de ia 

Adminis trac ión, para los m a e s t r o s de escuela , agrónomos , mé­

dicos , veter inar ios y d e m á s personas a f e c t a s a l servic io del 

"Koulkhoz", y , en ñn, para socorro de l a s famiUas , c u y o s j e f e s 

h a n s ido desplazados a trabajar e n o t r a s regiones , e tc . 

L u e g o re t i ene e l "Koulkhoz" lo necesar io para amort izac ión 

d e maquinar ias necesar ias y ganados , para e l fondo d e reser­

va de adquisic ión de ut i l laje agrícola y aperos y para el p a g o 

d e los i m p u e s t o s del E s t a d o y d e l o s s e g u r o s de incendio y pre­

vis ión social . 

E s t a requisa minuciosa d e la cosecha termina c o n los g a s t o s 

d e adminis trac ión del "Koulkhoz", orga«aiamo complicado y; 

L a privación de a l imentos e s e l hambre inmediata , pero la 

e x p u l s i ó n del "Koulkhoz" significa l a ru ina to ta l y la pérdida 

de l derecho a trabajar e n e l campo, y a que la s tierras y el 

ut i l laje aportado p o r l o s campes inos quedan d e propiedad abso ­

l u t a del "Koulkhoz" y , además , e s u n a espec ie de proscripción, 

c o m o enemigo del pueblo , c o n t o d a s l a s consecuenc ias de e s t e 

t í tu lo . • -
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f rondoso de burocracia pol í t ica que, s e g ú n la Prensa soviét ica y 

ed t e s t imonio d e Jakovlef f , comisar io del pueblo para la A g r i ­

cul tura, "absorbe de ordinario la totalidad de la renta líquida, es 

decir, el 30 por 100 de la cosecha bfuta ("Koulkhozne Dvigen ic 

de Jakovleff", 1930, pág ina 1 7 9 ; "Izvestia", 15 de octubre 1 9 3 1 ) . 

L o que sobra e n espec ie o e n dinero después d e e s t a liqui­

dación general de la cosecha, s e reparte entre los trabajadores 

d e la tierra, con e s te criterio que determina el programa oficial 

"procurando que la cant idad adjudicada sea la e s t r i c tamente 

necesar ia para el consumo personal" ("Soz. Zeml", d ic iembre 

1 9 3 1 ) . E n realidad, "los Soviets sus traen tal cant idad de pro­

duc tos agr íco las a las cosechas de los "Koulkhozes", que para 

s u s m i e m b r o s no queda m á s lo te aprovechable que el del h a m ­

bre". E s t a afirmación e s tá admit ida con carácter oficial por la 

P r e n s a sov ié t i ca para las provincias del Suroes te y U k r a n i a 

("Pravda", 14 de jul io de 1 9 3 2 ; "Izvestia", 16 de ju l io d e 1932 . ) 

Consecuenc ias del co lec t iv i smo en el campo.—^Esclavitud d e l o s 

t rabajadores campes inos 

Reemplazado el propietario por una organizac ión burocrát i ­

ca, complicada, que impone con g r a v e s sanc iones el trabajo 

forzoso, l o s miembros del "Koulkhoz", pr ivados de iniciativa 

personal y de übertad de mivimientos , s e convierten e n fuerza 

obrera pas iva e inerte . E l trabajo del campo s e h a reducido a 

u n a prestac ión personal , como en el t i empo de la esc lavi tud, 

a g r a v á n d o s e ta l s i tuación por el hecho de que la Admini s tra ­

c ión de los "Koulkhazes" e s t á confiada, s e g ú n te s t imonio de K a -

ganov í tch , m a n o derecha de Stal in, a j ó v e n e s c o m u n i s t a s d e 

ve in te y ve int iún años , que no ent ienden ni quieren entender 

nada del trabajo del campo ("Pravda" e "Izvestia", 4, 5 y 6 de 

a g o s t o de 1 9 3 2 ) . 

E s t a j u v e n t u d incompetente y sectaria , colocada al f r e n t e 

de la Adminis trac ión rural, e s t á invest ida de poderes o m n í m o ­

dos , dentro del campo y a i l imitado del arbitrio soviét ico. L o s 

periódicos of iciales e s t á n l lenos de comunicac iones instruct i ­

v a s sobre l o s procedimientos u s a d o s y l a s sanc iones i m p u e s t a s 
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l)or e s tos administradores para urgir órdenes frecuentemen­

te absurdas e irrealizables. Multas , embargo, confiscaciones, 

pris iones, azotes , violencias a las mujeres de los campes inos 

por funcionarios borrachos y despót icos , secuestros del ga­

nado, despido de la vivienda y expuls iones de la Asociac ión con 

la condena al hambre consiguiente , son medidas ordinarias de 

Administración ("Soz. Zeml", 27 de m a y o y 17 y 27 de junio 

de 1932; "Pravda", 16 y 17 de jul io de 1932; "Izvestia", 16 de 

jul io del 1 9 3 2 ) . 

E s natural que los campes inos márt ires y e sc lavos del 

"Koulkhoz" hayan perdido todo interés por el trabajo, viendo 

una organización tan absurda, sobre la cual no pueden ejercer 

n inguna influencia, y cuyos f rutos se les arrebatan por entero. 

E l que es tén sat i s fechos o padezcan hambre no depende de la 

intensidad de su esfuerzo, s ino del capricho de autoridades ig­

naras , que determinan por si y ante sí como dueñas abso lutas 

la distribución del fruto del trabajo, en el que la política y el 

Gobierno l levan la parte del león. 

La s i tuación actual del campesino ruso es inf ini tamente m á s 

desgraciada que hace se tenta años , en t iempos de la serv idum­

bre rural, abolida en 1861 , , porque el s iervo de entonces tenía 

un lote de tierra que explotaba personalmente para sí, con el 

gravamen único a favor del propietario de una parte moderada 

del fruto y unas j o m a d a s para labrar las t ierras señoriales . 
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La negligencia, norma del trabajo 

Un t r a c t o r q u e d a inut i l izado a l a s t r e ' n t a h o r a s d e 

t r a b a j o . L a s c o s e c h a s han d i sminuido , a l g u n a s , en un 

4 0 por 1 0 0 - Ante la i n c a u t a c i ó n de g r a n o , los c a m p e ­

s i n o s lo " r o b a n " . P a r a ev i tar e s t o s e a p l i c a la p a n a d e 

m u e r t e y l a s c o n f i s c a c i o n e s 

El hambre crece «n proporción a las tierras colectivizadas 

Las quejas por la pésima organización del trabajo en ios 

"Koulkhozes" son generales. "El número de asociados es grande, 

pero el resultado es mezquino" ("Pravda", 21 de mayo del 30 ; 

"Izvestia", 15 de octubre del 30 y 12 de julio del 3 1 ; "Soz. 

Zeml.", 9 de julio del 3 2 ) . El ganado es tá desatendido y pu­

driéndose la yerba en las praderas, los caballos mueren de ne­

cesidad ""Izvestia", 21 de junio de 1932; "Soz. Zeml.", 14 y 20 

de marzo y 29 de mayo del 32, e t c . ) . E n la región N o r t e del 

Caucase, célebre antaño por sus yeguadas , hoy, según los datos 

oficiales, los caballos reproductores son la centésima parto 

(1 ,5 por 100) de lo que era en 1917, y el efectivo total ha ba­

jado hasta el 46 por 100 ("Izvestia, 20 de julio del 3 1 ) . Igual 

fenómeno de incuria se observa en relación con el uti l laje 

agrícola. Hablando de él el comisario del pueblo de Agricultu­

ra, atest igua que el 87 por 100 de los tractores inventariados 

en 1931 necesitan reparaciones importantes ("Izvestia", 14 de 

febrero de 1931) y que la mayor parte de ellos quedan inutili­

zados a las treinta horas de trabajo por negligencia de los 

conductores e impericia de los je fes ("Soz. Zeml", 18 de mar­

zo cl? 1932) . 

Tres años de experiencia permiten ya aventuran un juicio 
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sobre los resultados de la colectivización de tierras. El año 30, \ 

en que la transformación estaba en sus comienzos y las s iem- | 

bras de otoño se hicieron totalmente bajo el régimen de propie­

dad individual, la cosecha fué un conjunto satisfactorio. E n 

cambio, el año 31, el Gobierno soviético reconoce el fracaso agrí­

cola con ciento veinte millones de quintales menos en grano 

que el año anterior "Estadíst icas oñciales, publicadas en la 

"Revue Internationale du Travail", sept. 1932) , a pesar de que 

la superficie sembrada aumentó en nueve millones de hectáreas . 

Continuó el descenso de la ganadería, siendo la pérdida de ca­

ballos de un 50 por 100 (Soz. Zeml.", 29 de junio de 1932 y se 

reconoció públicamente que tal fracaso obedecía al cultivo de­

fectuosos ("Soz. Zeml.", 10 de octubre de 1931) y al retardo in­

justificado de la s iembra ("Soz. Zeml." 16 de febrero de 1932) . 

Para el año 32 la Prensa se había cuidado de preparar la 

opinión con v i s tas a intensificar el colectivismo, asegurando que 

los defectos observados el año 31 estaban aliminados y, por otra 

parte, a fin de excitar en las m a s a s campesinas el intei-és por 

el trabajo, el Gobierno decidió en el periodo de siembra reducir 

las entregas forzosas al Es tado de productos agrícolas y conce­

der a los "Koulkhozes" el derecho de vender l ibremente par­

te de ellos. Sin embargo, e s ta s medidas no han engañado a na­

die, porque s igue en pie la tiranía burocrática del "Koulkhoz", 

porque la mayor parte de la cosecha continúa reservada para el 

E s t a d o o grat i s por vía de impuestos , o a precios reducidos de 

favor, porque el comercio libre permitido e s ilusorio, prohibidas 

las transacciones privadas y porque, al fin de cuenta, el campe-

ejno no espera en el mejor de los casos, s ino lo preciso para 

vivir, así que el 20 de julio no se habrá segado m á s que un 30 

por 100 de los prados, operación que suele terminarse a fin de 

junio, pudriéndose la mitad de la cosecha de heno ("Soz. Zeml.", 

27 de julio de 1932) . A pesar de haberse adelantado la prima­

vera, la siembra del 32 fué m á s tardía que el 31, y e s to supo-

s o en el tr igo perdido el 40 por 100 de semil las y trabajo 

("Soz. Zeml.", 14 de julio de 1932) . A d e m á s de las pésimas con­

diciones del laboreo ("Soz. Zeml", 24 de agos to de 1932) y la 

s iega y atrope se han hecho tan negl igentemente que las per-
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didas del año 3 1 s e h a n a u m e n t a d o notab lemente ("Izrvestia", 

20 de a g o s t o y 10 d e nov iembre d e 1 9 3 2 ) . D e aquí l a s medidas 

draconianas d e l a s autor idades sov ié t i cas para proveerse da 

grano, pues advert idos los campes inos de l o que sucedió en 

var ias reg iones e l año 31 , e n que la autoridad secues tró l a s re­

s e r v a s guardadas para e l invierno y para la s iembra, provo­

cando el hambre y la disolución ( ? ) del trabajo , s e apresura-» 

ron a prevenirse contra l o s perceptores del E s t a d o durante la 

s i ega , "robando" e n e l c a m p o l a s e s p i g a s d e noche y ocu l tán­

dolas después d e moler las con procedimientos rudimentarioa 

en lugares secre tos y escondidos ("Soz. Zeml.", 2 6 d e jul io , 2 7 

jul io , 14 a g o s t o ; Kom.. . "Pravda", 14 a g o s t o ; "Izvestia"^ 

1 3 a g o s t o ; "Pravda", 13 de junio de 1932, etc. , e t c . ) . P a r a l u ­

c h a r contra e s o s ladrones e n s u propia casa, e l Gobierno pro­

m u l g ó e l 7 d e ju l io e l decreto s igu iente : "Para la represión d e 

l o s robos a la propiedad de l o s "Koulkhozes" y las Cooperat ivas 

se ha h e c h o necesar io aplicar la suprema medida d e defensa s o ­

c ia l : el de l incuente será fus i lado y todo s u haber confiscado. 

E n c a s o s especia les que aconsejen a tenuar la pena, e l fus i la ­

m i e n t o se conmutará por pris ión de diez a ñ o s a l menos , con 

confiscación de todo su haber." ("Izvestia", 8 de agos to . ) L o s 

fus i l amientos por hurto de grano, aun s iendo t a n frecuentes , no 

h a n disminuido la del incuencia, pero a n t e s la h a n aumentado , 

ex tendiéndose del c a m p o a l o s t renes y a los . . . t a m b i é n protegi ­

d o s con pena d e la vida, probando q u e la f a l t a de g r a n o s e h a 

h e c h o e x t r e m a e n el país durante e l a ñ o 1932 . 

H a m b r e y so lo h a m b r e 

E n R u s i a u n n u e v o azote de hambre e s inminente . Y a en, 

Junio el periódico, "Social is t i tch Vestu ik" de 1 d e junio d e 1 9 3 2 

informaba d e las e s tac iones del ferrocarri l de Ukrania d ^ 

C a u c a s e N o r t e y del Sur . E s t a s regiones , cons ideradas antea 

c o m o el granero de Rusia , e s t a b a n s i t iadas por pa i sanos h a m ­

brientos venidos de l a s c iudades próx imas a implorar d e loa 

v ia jeros una corteza d e pan. Mujeres esquelé t icas con h i jos e x ­

t e n u a d o s e n lo s brazos "creciendo el hambre e n proporción 9 
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(1) Kn estos días, precisamente, comunican las agencias "que en 
Xlkrania numerosos habitantes abandonan los campos, donde reina 
el hambre. Muchas tierras están sin labrar y las semillas han servi­
do para la alimentación, 

las tierras colectivizadas" ( 1 ) . E s t a s observaciones coinciden 

con las de los extranjeros que han sabido ver la realidad... Re-

m y Smith, laborista inglés, que ha vuelto consternado, vien­

do en pleno otoño los campos de Ukrania abandonados y un 

plena recolección el hambre, flagelando la población. 

Balance final 

El sovietismo ha producido al campesino ruso los siguientes 

beneficios: Con promesa de libertad la más espantosa esclavitud 

personal que sobrepuja la servidumbre ant igua: con anuncios 

de riqueza, el empobrecimiento del suelo ruso, granero del mun­

do y hoy incapaz de matar el hambre de los infelices que lo 

trabajan. Con promesa de dominio proletario, convertido en 

trailla ( ? ) de forzados anónimos, que sudan, trabajan, viven y 

mueren por la merced del perro—las migajas que caen de '.a 

mesa del Señor—aquí el poder militar y la burocracia soviética, 

bajo la vigilancia del exactor y la amenaza del verdugo. 

Documento importante 

Con el t ítulo de amigos de la Unión Soviética ha circulado 

por Madrid la s iguiente ho ja : 

"Cooperaciones burguesas a la propaganda soviética.—Quin­

ce años tiene ya de existencia la República obrera rusa. Duran­

te ellos, con esfuerzos inauditos, se ha venido levantando en 

aquel inmenso territorio el acontecimiento económico y social 

m á s formidable del mundo moderno. Es te acontecimiento crea 

en todos los países un ambiente más o menos difuso, pero ma­

nifiesto, de curiosidad, de simpatía y de expectación. De él par­

ticipan todos los hombres atentos a los problemas del presente 

y a las perspectivas del porvenir, los intelectuales y lo.=3 téc­

nicos, las grandes masas trabajadoras. Todo el mundo ansia 

saber la verdad de lo que pasa en aquel país en construcción. 

Sobre esta gran página de la historia humana se exacerban las 
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pasiones polit icas. H a s t a hoy, en nues tro país no se había in­

tentado todavía un esfuerzo serio para s i tuarse ante e s tos he­

chos con plenas garant ías de veracidad. 

E n casi todos los pa í ses del mundo (Francia , Inglaterra, Ale­

mania, E s t a d o s Unidos , Japón, e t c . ) , func ionan y a Asociacio­

nes de amigos de la Unión Soviét ica, cuyo cometido e s poner 

claridad en el tumulto de las opiniones contradictorias , pasio­

nales y no pocas veces interesadas, sobre la U. R. S. S., E s p a ñ a 

no podía segu ir manteniéndose ais lada de e s te gran movimiento 

internacional . E r a necesario recoger todo e se ambiente difuso 

de curiosidad y de s impatía hac ia la Unión Soviét ica, organi-

zarlo y darle una base de documentación seria y actual , e s tu­

diar y exponer a la luz del día, sin ocultar ni desfigurar nada, 

los éx i tos , las dificultades, los problemas de esa magnífica ex­

periencia que supone para el mundo la construcción de una 

sociedad nueva. L a "Asociación de A m i g o s de la Unión Sovié­

tica", s i tuándose por entero al margen de los part idos y por 

encima de las tendencias y formaciones polit icas, aspira a re­

unir a cuantos creen que el mundo no puede colocarse hoy de 

espa ldas a lo que p a s a e n Rusia . Nues tra Asoc iac ión n o ten­

drá m á s programa ni m á s bandera que decir y ayudar a cono­

cer la verdad sobre la U. R. S. S., combatiendo con las armas 

de la verdad la mentira, la calumnia y la deformación. 

Para conseguirlo la "Asociación de A m i g o s de la Unión So­

viét ica" organizará en toda España conferencias documentales 

sobre la U. R. S. S., proyecciones de pel ículas de t ipo informa­

tivo, exposic iones con gráficos, fotograf ías , etc., publicará li­

bros y mater ia les es tadís t icos ; dará a conocer las conquistas y 

los problemas del social ismo en la Unión Soviét ica; organi­

zará delegaciones obreras a aquel pa i s ; faci l i tará la organiza­

ción de v iajes de e s tud ios ; edi tará una revis ta i lustrada da 

actual idades , consagrada a la vida de la U . R. S. S . ; organi­

zará ses iones de "radio" para recibir las emisiones soviét icas 

de conciertos y conferencias informat ivas en español ; encau­

zará el intercambio de correspondencia y de relaciones entre 

obreros, técnicos e inte lectuales de a m b o s países , etc . 

P a r a el desarrol la eficaz de todas e s t a s act iv idades , nue»» 
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tra A s o c i a d ó n necesi ta contar en toda España con la adhesión 

individnal o colectiva de representantes de todas las clases 

Bociales y de todas las tendencias políticas. N o se trata de 

crear un grupo más, sino de recoger un amplio movimiento de 

opinión carente has ta h o y de órgano adecuado, y de plasmar el 

anhelo de mi les de españoles , que no pueden considerar ajena 

a sus preocupaciones humanas ni a los dest inos del mundo la 

lucha por la sociedad nueva que ciento cincuenta mil lones de 

hombres es tán librando en tí país de los soviets . 

Envíense las adhesiones a "Amigos de la Unión Soviética". 

Avenida d e EMuardo Dato , 9. 

l « i s Lacasa , arquitecto; R. Díaz Sarasola, médico; José Ma-

Iria Dorronsoro, ingeniero; Diego EUdalgo, notario; A. N o v o a 

Santos , médico; G. Marañen, médico; Eduardo Ortega Gassct , 

abogado; P ío Baroja, escritor; Eduardo Barriobero, abogado; 

Luis Jiménez de A s ú a , catedrático; Victoria Kent , abogado; 

B a m ó n J. Sender, periodista; F . Sánchez Román, catedrá­

t i co; Ja4»nto Benavente , escritor; Victorio Macho, escul­

tor; Juan Medinaveitia, médico; José Maluquer, ingeniero; B a ­

m ó n del Yalle-Incláu, escr i tor; M. Rodríguez Suárez, arquitec­

t o ; J. Negr ín , catedrát ico; A u g u s t o Barcia, abogado; M. Sán­

chez Roca, periodista; Luis de Tapia, escritor; Roberto Cas-

trovido, periodista; Teófilo Hernando, catedrático; José Ma­

ría López Mezquita, pintor; Marcelino Pascua , médico; J . P la-

neUe«, médico; Á n g e l Garma, médico; Eduardo Ugar te , escri-

t o r ; Sant iago E . de la Mora, arquitecto; Pedro de Répide, ea . 

critor; Manuel Machado, escritor; Blanco Soler, arquitecto; 

B . Sáinz de la Maza, músico; J. G. Mercadal, arquitecto; Con­

cha I ^ i n a , escr i tora; R. Aníbal Alvarez , arquitecto; Carmen 

l l o n a é de Baro ja ; F e m a n d o Cárdenas, ingeniero; Luis Baga­

ría, d ibujante; J. Díaz Fernández, escritor; J, Vahamonde, ar­

quitecto; Luis Calandre, médico; J o s é Antonio Balbontín, abo­

g a d o ; María Martínez ^ e r r a , publicista; Ricardo Baroja , pin­

tor ; Adol fo Vázqaez-Homasqné, ingeniero; P i lar Coel lo; Fer-

Bando de CWtr», médico; Federico García Lorca, escri tor; Car-

kN3 Montílla, ingeniero; Joan Cristoba], escul tor; Cristóbal de 

Castro, pubüci&tai S. Zuazo, arquitectoj^ Enrique Balenchana, 
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ingeniero; María Rodríguez , v iuda de Ga lán; Juan de la Encina, 

crít ico de a r t e ; T. Pérez Rubio , p intor; Jav ier Zorrilla, ingenie­

r o ; Carolina Carabias, v iuda de García Hernández ; J o s é Capuz, 

e scu l tor ; Jul ián Zugazagoi t ia , per iodista; Luis Sal inas , Abo­

g a d o ; J. Gordón Ordás, veter inar io; Clara Canii>oamor, abo­

g a d o ; P í o del Río Ortega, h i s tó logo ; J. Costero, ca tedrát i co ; 

B . Sa lazar Alonso , abogado; L . Vázquez López, médico ; Lu i s 

Bel lo , per iodista; W. Roces , catedrát ico; J. Sánchez Coviisa, ca­

tedrát ico; Cristóbal Ruiz, p intor; Víctor Masriera, profesor ; 

Joaquín Arderius , escr i tor; Rodo' fo Llopis , profesor; N . Pinole , 

p intor; R. Giménez-Si les , edi tor; A g u s t í n Viñuales , catedráti­

c o ; Rodr igo Soriano, d iputado; Franc i sco Galán, i>eriodista; 

A m a r o Rosa! , empleado de B a n c a ; Carmen Dorronsoro; Fran­

c i sco Mateos , per iodista; Rosar io del Olmo, periodista; Jul ián 

Caste<lo, p intor; Victoria Zarate, profesora; Ezeqidel E n d é n z , 

per iodis ta; Is idoro Acevedo , escr i tor; Salvador Sedi les , dipu­

tado. 

CILACC no responde de la autentic idad del documento y 

m e n o s de t o d a s las firmas e s t a m p a d a s a su p ie ; pero, provi­

s ionalmente , mientras se hace luz plena sobre a m b o s ex tremos , 

t iene interés en dejar constancia de las s igu ientes af irmaciones: 

1." Que la indiferencia de las c lases soc ia lmente burgue­

s a s por la obra y propósi tos de CILACC, que de nadie ha re­

cibido h a s t a ahora es t ímulo ni ayuda, queda jus t ic ieramente 

compensada con el nac imiento a la v ida ( n o será temerario 

pensar que por influjo de CILACC y reacción defens iva con­

tra é l ) de e s t a Asoc iac ión d e A m i g o s de la U n i ó n Soviét ica , 

aureolada con el pres t ig io de nombres i lustres y pujante con la 

fuerza que da la influencia y el dinero, tesoros ambos con que 

por lo v i s t o cuentan con largueza para cumplir los prop<^ito3 

ambic iosos de propaganda que l e s anima. 

2 . ' Que CILACC, cuyo l ema e s la verdad sobre Rusia , qua 

cuando los A m i g o s de la Unión Soviét ica no ex is t ían "había in­

t en tado real izar el e s fuerzo ser io de s i tuarse ante los hechos 

rusos , con p lenas g a r a n t í a s de veracidad", c o m o que n o acep­

ta m á s t e s t imonios in format ivos que los procedentes del S o ­

v i e t i smo oficial, no t iene nada que t emer de u a a Asoc iac ión 
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que trae por bandera ayudar a conocer la vferdad sobre la 

U . R. S. S. '•combatiendo con las a r m a s de la verdad la menüra , 

la ca lumnia y la deformación. 

3.* E n cambio, t iene m u y mucho que temer de los miem­

bros presuntos de tal Asociación, ya que a lgunos son bien no­

tor ios por su incapacidad radical de buscar s inceramente nin­

gún g é n e r o de verdad, que no sea la suya, la que s irve a intere­

s e s inmediatos de medro o vanidad; o tros t ienen de la verdad 

el concepto de juguete que entre tenga u n a s horas el maripo­

seo femenino de su intel igencia, s iempre inquieta y ávida de 

novedades y emociones , y no fa l ta quien, por ejemplo, el jefe de 

Agi tac ión y Propaganda del Comité Comunista , también íirman-

te, t iene el deber de convert ir esa verdad rusa y la s impatía y 

la curiosidad de los burgueses que la buscan en instrum.ento po­

lítico de propaganda y captación. Todos tendrán m u y pronco 

que abandonar esa "pose" de sofistas bizantinos y tomar partido 

en favor o contra una realidad, que es carne y sangre vi­

v iente y dolorida de mil lones de hombres , realidad por la que 

también en España , t e s t igos los rec ientes hechos de Casas Vis -

jas , al gr i to de "viva Lenin" han comenzado las m a s a s a morir 

y a matar . 

4.* P a r a ayudar a la "curiosidad, s impatía y expectación'' , 

los A m i g o s de la Unión Soviét ica, casi todos pseudo inte lectua­

les y pol ít icos (con notables excepciones venidas del campo de 

la amena l i teratura) CILACC, tras la verdad sobre Rusia , en la 

v ida del obrero industrial (primer número) y en la vida del 

campes ino ( s e g u n d o n ú m e r o ) , les brinda en el próximo el 

cuadro veraz, s incero, oficial del obrero intelectual , rango al 

que, en s u mayoría , pertenecen los firmantes y que tal vez pue­

da servirles , modes tamente , desde luego, de documentac ión para 

lo s l ibros, fo l letos , revis tas , pel ículas , conferencias , etc., etc. , 

que planean, y quizá evite a lguno la desi lusión del viaje de id-l 

y vue l ta a Rus ia que todos preparan a la Sociedad española, 

"que e s la ciudad a legre y confiada de uno de ellos", donde 

h o y tr iunfan los Arlequines y los Crispines picardean a su 

sabor . 
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" C I L A C C " 
Centro Internacional de Lucha Activa 

Contra el Comunismo 

Sección Española 

Es una organización anticomunista, cuya actividad, sin 
descuidar la propaganda contra el Comunismo, se orienta 
principalmente hacia la lucha activa, la lucha técnica 

contra este peligro 

En España, la lucha técnica y la propaganda contra el 
Comunismo están a cargo de "CILACC", Sección Española 

Enviad vuestra adhesión a " C I L i A O C " . 
Suscribios al Archivo Anticomunista " C I L A C C " . 
Suscribid a vuestros amigos a " C I L A C C " . 
Suscribid a vuestro personal i " C I L A C C " . 
Suscribid en abonos colecüvoa a vuestros grupos de tra­

bajo a " C I L A C C " 

CILACC. archivo ainticomunista, no acepta ningún 
testimonio que no venga de los mismos Soviets 

en sus publicaciones oficiales 

S u s c r i b i o s a " C I L A C C 

P r e c i o : C U A T R O pese tas a ñ o 

E x t r a n j e r o : SEIS " " 

N ú m e r o sue l to : 4 0 c é n t i m o s 

1 0 p o r 1 0 0 d e d e s c u e n t o suscripciones co l ec t ivas , 

que s o n : 1 0 e jemplares c o m o m í n i m u n y b a j o 

u n a so la direcc ión 
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Se ha puesto a la venta la obra de I 
palpitante actualidad 

L o s P r o b l e m a s d e l D í a 

La o b r a d e consul ta m á s comple t a y 
d o c u m e n t a d a de Derecho Const i tucio­
nal c o m p a r a d o pub l i cada h a s t a hoy . 
C o m p r e n d e los t ex tos const i tucionales 
de todos los Es t ados de Eu ropa , A m é ­
rica y o t ros países, con las leyes com­
p lemen ta r i a s reun idas por m a t e r i a s y 
a c o m p a ñ a d a s de gráficos, c u a d r o s es­
tadíst icos y un índice extens ís imo, q u e 
facilita n o t a b l e m e n t e el es tudio d e cual­

qu ie r t e m a 

P o d e r Ejecut ivo - Las C á m a r a s - P o d e r 
Judicial - Fede ra l i smo - R é g i m e n P r o ­
vincial y Munic ipa l - Rel igión - Ense­
ñ a n z a e id ioma - Fami l i a - T r a b a j o 

P r o p i e d a d - P r e n s a 

po r Rafael Luis Díaz 
y Luis Ortiz Muñoz 

OBRA DE COOLTí l IKDISPEWSftBLE PüBft TODOS 
Prec io de la o b r a comple ta , 

dos tomos , 2 5 pesetas. 

D e ven t a en las oficinas de 
A C C I Ó N P O P U L A R , Al fonso XI, 4 
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